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P r E 5 €n t a c i ó n

m LA PALABRA HOY se complace en presentar, en este primer número
de 1999, el subsidio para la semana bíbuca. Para las reuniones de este

tiempo fuerte dedicado al estudio y escucha de la Palabra de Dios,
hemos elaborado unos guiones que ayuden a experimentar la bondad

y la misericordia infinita del Padre, en el año que se le ha dedicado,
durante la preparación al gran jubileo. Estos guiones están presentados
como un inserto en medio de la revista, que puede ser manejado en
forma independiente del resto de la publicación.

También encontrarán otras secciones habituales en la revista. En la sec

ción Hacia el Tercer Milenio podrán leer el artículo, «Cuando oren,

digan: PADRE NUESTRO», con una serie de reflexiones para profundi
zar la oración que nos enseñó Jesús. No podemos olvidar que el
Padrenuestro es una oración escatológica que tiene una resonancia

especial en estas celebraciones jubilares.

En la sección Raíces bíblicas del jubileo, el P. Pablo Richard hace un
recuento de las tradiciones del «año sabático» y del «año jubilar» en la
Biblia y de la significación que tienen estas tradiciones en la realidad
latinoamericana. En esta entrega de la revista presentamos la primera

parte de su colaboración titulada «Va es tiempo de proclamar un jubi
leo. Jubileo y liberación desde los pobres de América Latina».

Por último, en la sección Vida de la Federación, compartimos con usté
des algunos detalles de la celebración de los primeros 30 años de vida
de la Federación Bíblica Católica.

Además, para acompañar el folletico de la semana bíblica, hemos ela
borado para ustedes, amables lectores y lectoras, un afiche que espera
mos que les sirva y que sea de su agrado. Ojalá que esta imagen sea
también una ayuda para penetrar en el corazón de Nuestro Padre de
ternura y de misericordia.



h a c i a €l t e r c e r m i l e n i o
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"Tercer Milenio
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Un año para experimentar
i a m i s e r i c o r d i a d e l P a d r e

Cuando oren,

digan:
P A D R E N U E S T R O

En este año, más

que hablar sobre el
Padre, quisiéramos
abrir algunos espa
cios que nos permi
tan experimentar su
bondad y su miseri
cordia; que nos ayu
d e n a l l a m a r l o

«Abba», como lo
hizo Jesús; que nos
comprometan a vivir
la auténtica frater

nidad cristiana por

que somos sus hijos
y sus hijas.

El Padrenuestro ha sido señalada como la ora

ción del Jubileo. Esta fórmula, que todos los cristia
nos hemos recitado durante dos mil años, es una

oración profundamente arraigada en la tradición bí
blica. Mateo y Lucas la presentan en forma parale
la (Mt 6,9-15: Le 11,2-4). Jesús la propone a sus

discípulos para orar auténticamente (cf. Mt 6,5-8);
para para que se dirijan al Padre de la misma for
ma que él lo hace {cf. Le 11,1).

¿Qué resonancias despierta esta oración en
una persona de nuestro tiempo, deseosa de pro
fundizar el mensaje de este texto sagrado?

Los siguientes ecos podrán servir de inspira
ción para leer y orar el Padrenuestro de una ma
nera nueva y fresca, en este año dedicado al Pa

dre, en las vísperas del gran Jubileo.

4



h a c i a e I t e r c E r m i Í E n i o

Padre nuestro que estás en los cielos

Jesús nos enseña a invocar a Dios como Padre
en nues t ra o rac ión .

Yo puedo llamarlo ahha, papá,
con muchas otras personas que rezan como Jesús.

El es Padre Nuestro; no sólo mío,
también de mis hermanas y hermanos.

Quienes lo invocamos como Padre Nuestro,
deberíamos vivir como una gran familia,

en una misma casa,
amándonos y a5mdándonos mutuamente,

como quiso Jesús.

Este Padre Nuptro, es alguien muy especial.
Él está en los cielos.

Es el mismo Dios invocado por Abraham, por Moisés,

por el pueblo de Israel.
Él es el Dios de Jesucristo.

El Dios trascendente, el Dios santo,
el Dios de gloria y majestad.

A Nuestro Padre que está en los cielos le confesamos tres deseos para

que, como en el cíelo, así (sea) en la tierra

1. Que su nombre sea santificado («santificado sea tu nombre, como en el cielo,
así en la tierra»)

• Cuando le suplicamos a Nuestro Padre que queremos que su nombre sea santi

ficado, le estamos diciendo que nos permita conocer su nombre, es decir, el mis
terio profundo de su ser, tal como se lo reveló un día a Moisés: «Vb soy».

• Al mismo tiempo, le decimos que lo reconocemos como Yahvé, el Dios que quiere

que sus hijos y sus hijas sean personas libres y consagradas a su servicio.

• Le manifestamos que, en Jesús, nuestro hermano mayor, nos atrevemos a lla
marlo «Abba», «papá», y que también nosotros queremos penetrar en los se
cretos de su amor y de su misericordia.

v o l X X Í V / Í 9 9 9 5
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; -fe.

• Le rogamos que nos ayude a llevar una vida

que corresponda a la dignidad de ser hijos e
hijas de Dios, a cumplir el gran mandamiento
del amor, como Jesús, hasta el extremo de en

tregar nuestra propia vida.

A Nuestro Padre le hacemos tres peticiones

1. Que nos dé el pan de cada día («Danos hoy
nuestro pan de cada día»)

• Pedimos aquí a Nuestro Padre, que nos dé lo

necesario para vivir: el sustento material, pero
también todo aquello que necesitamos como

personas dotadas de racionalidad, de afectividad, de espiritualidad.

• Se io pedimos con una gran confianza, con la certeza de que Él nos dará cada
día io que vamos a necesitar y que, por ¡o tanto, no vamos a acumular, ni a

apropiarnos de lo que no es necesario.

2. Que perdone nuestros pecados (deudas-ofensas), como nosotros perdonamos
a los que nos han ofendido. («Perdónanos nuestras deudas-ofensas, como
nosotros perdonamos a nuestros deudores-ofensores).

• Aquí, postrados ante Nuestro Padre, nos reconocemos pecadores, y ie pedi

mos que nos perdone por su infinita misericordia.

• Ai mismo tiempo, le pedimos con gran humildad que nos haga hombres y muje

res misericordiosos, capaces de perdonar como Él nos perdona, pues somos
conscientes de que la gran fiesta de la fraternidad sólo será posible si llegamos
a ella con un corazón reconciliado.

• Reconocemos ante Nuestro Padre que somos «pecadores-deudores», no sim

plemente a nivel individual, sino también como partícipes de un mundo mal
estructurado, donde hay muchas lágrimas y mucho dolor; que hacemos parte
de una civilización incapaz de lograr que ei progreso llegue a todos los rincones
del mundo; que somos conscientes de que las deudas de los pueblos más

pobres son un gran pecado que pesa sobre la humanidad, especialmente so
bre las naciones más ricas.

v o l X X I V / 1 9 9 9



• En este tiempo de preparación al Jubileo, le pedimos especialmente a

Nuestro Padre que nos ayude a descubrir el sentido de este año de gracia,
en el que se deben perdonar todas las deudas, liberar a los cautivos, dejar
de explotar la tierra que Él nos ha dado, permitir que los bienes de la
creación puedan ser disfrutados por todos los hombres y mujeres que
habitan hoy y que habitarán mañana el mundo.

3. Que no nos deje caer en la tentación y nos libre del mal («no nos dejes caer en
la tentación y líbranos del mal»)

• Conscientes de la existencia del mal y del pecado del mundo, y de que nuestros

deseos no siempre están en concordancia con la voluntad divina, le pedimos a
Nuestro Padre que nos fortalezca para no caer en la tentación, y que si por
acaso sucumbimos a ella, nos ayude a salir rápidamente del poder del mal.

• También le pedimos a Nuestro Padre que nos ayude a comprender y a sobrelle

var las pruebas y dificultades de la vida con la misma fe y la misma entereza
con que Jesús llevó la Cruz; le suplicamos que abrevie esos tiempos difíciles,
en los que nos parece que su presencia amorosa se ha alejado de nosotros.

• Y, por último y sobre todo, le rogamos al Pa

dre que nos libre de olvidarnos de éi, de per
der la fe y la confianza en su presencia bon
dadosa y providente, y en su proyecto de sal
vación para la humanidad.

CONCLUIMOS con el AMEN, que no figu
ra en el texto bíblico, pero que es ei sello
final con ei que la comunidad creyente dice:
«SI, ESTAMOS DE ACUERDO, NOS APO
YAMOS EN ESTA ORACIÓN.



I BIBLICAS
S. d€l jubile

□

Ya es tiempo de

proclamar un jubileo

Jubileo y
l i b e r a c i ó n d e s d e

los pobres de
A m é r i c a L a t i n a

• Introducción

Este artículo está dividido en tres partes.
La primera parte busca reconstruir, lo más fiel
mente posible, la tradición del jubileo en la
Biblia, en el Antiguo y en el Nuevo Testamen
to. Vamos a leer los textos principales sobre
el jubileo, con el espíritu mismo con que fue
ron escritos, es decir, desde los pobres y con
una perspectiva liberadora. La segunda par
te es un resumen interpretativo de la Carta

Apostólica Tertio Millennio Adveniente de Juan
Pablo II sobre la preparación del jubileo del
año 2000. En la tercera parte, fiacemos una
reflexión teológica sobre el sentido del jubi
leo desde la situación actual del Tercer Mun

do.

A Monseñor Juan José Gerardi,

Obispo de Guatemala,
mártir de la memoria histórica

y de la utopía de su pueblo.

P . P a b l o R i c h a r d

Sacerdote diocesano, nacido en

Chile, incardinado en la

Arquidiócesis de San José, Costa
Rica, país donde trabaja desde
hace varios afws. Licenciado en

Teología (Universidad Católica de
Chile). Licenciado en Sagradas
Escrituras (R)ntificio Instituto
Bíblico de Roma). Estudios de Ar

queología bíblica (Escuela Bíblica
de Jerusalén). Doctor en Sociolo

gía de la Religión (Sorbona, Pa
rís). Actualmente profesor de exé-
gesis en la Universidad Nacional
de Costa Rica y en la Universidad
Bíblica Latinoamericana; director

del Departamento Ecuménico de
Investigaciones (DEl); se dedica
también a la formación permanen
te de agentes de pastoral en Amé
rica Lat ina. Es autor de var ios l i

bros y de innumerables artículos
en revistas de carácter bíblico, teo

lógico y pastoral.

Dirección:

Apartado postal 390-2070
S a b a n i l l a

San José - Costa Rica, C.A.



• PRIMERA PARTE. La tradición del jubileo en la Biblia

A. Antiguo Testamento'

1. Sobre el sábado

a. Ex 34,21: La observancia del sábado

«Seis días trabajarás, mas en el séptimo descansarás;
descansarás en tiempo de siembra y siega»

Es la formulación más antigua (comienzos de la monarquía, siglos X o IX a.C.).
Se ordena descansar el sábado justamente en los períodos de mayor trabajo en el
campo; la siembra y la siega. El sábado es una real interrupción del trabajo. Dios
puede ordenar este descanso, pues la tierra le pertenece.

b. Ex 23,12: Se agrega una motivación social

«Seis días harás tus trabajos, y el séptimo descansarás,

para que reposen tu buey y tu asno,

^ y tengan un respiro el hijo de tu sierva y el forastero»
Esta relectura es posiblemente del siglo VIII, cuando se da una fuerte corriente

profética en favor del pobre. Se dirije a alguien que tiene buey y asno y también
esclavos para trabajar. La ley del sábado busca poner un freno a la explotación
ilimitada de los medios de producción.

o. Ex 20,8-11: El cuarto mandamiento del decálogo

«Recuerda el día sábado para santificarlo.
Seis días trabajarás y harás todos tus trabajos,

pero el día séptimo es día de descanso para Yahveh, tu Dios.
No harás ningún trabajo ni tú ni tu hijo ni tu hija,

ni tu siervo ni tu sierva ni tu ganado,
ni el forastero que habita en tu ciudad.

pasa a la página 35

* Textos claves, presentados por tema y orden cronológico
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s e m a n a b í b l i c a

Cuando Israel era niño, lo amé,

y de Egipto llamé a mi í̂ .
Cuando más los llamaba, i
más se apartaban de mí. ■
Ofrecían sacrificios a los fejaales
y quemaban ofrendas a ídolos.
Fui yo quien enseñé a î láar a Efraín,
y lo tomé en mis brazos; i
pero no han comprendido!
que era yo quien los cuî ba.
Con cuerdas de ternura, '
con lazos de amor, losQtraía;
fui para ellos como quien levanta
un niño hasta sus mejillas
o se inclina hasta él para darle de comer.

(Oseas 11,1-4)
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P a d r e n u e s t r o . P a d r e m i s e r i c o r d i o s o

P r e s e n t a c i ó n

En el año dedicado a Dios Padre, LA PALABRA HOY quiere ofrecer a sus lectores
este subsidio para la SEMANA BIBLICA, junto con el afiche del «Padre misericordioso».

A través de la experiencia de Dios de cinco personajes bíblicos, quienes se reúnan
en este año del Padre en torno a ía Biblia, podrán ir penetrando en su corazón miseri
cordioso. Moisés, el hombre a quien le fue confiado por primera vez el nombre del
Dios que se apiada de su pueblo sometido a la esclavitud para liberarlo. Abrahán, el

padre de los creyentes, quien encuentra en el fondo de su propia experiencia humana
a un Dios personal que no es otro que el único y verdadero Dios. Un Dios que toma en
serio sus más caras esperanzas y se compromete a bendecirlo y a acompañarlo en el
camino que lo conducirá a poseer una tierra y una gran descendencia. Oseas, el profe
ta que descubre en la experiencia de su propia vida matrimonial la ternura de Dios y la
pasión por sus elegidos, a pesar de toda las infidelidades del pueblo, jesús, nos revela
plenamente los secretos de la misericordia y la ternura de su Padre. María, la «sierva»
que se siente dichosa por haber sido elegida por el Dios de misericordia, y cuyo cora
zón exulta de gozo y de agradecimiento.

Los esquemas de los encuentros se han organizado de tal forma, que las personas
que se reúnan para leer y estudiar la Biblia, puedan hacer una lectura orante de la
Palabra de Dios. La lectura pausada y repetida del texto y las explicaciones sobre el
mismo, está seguida de unas pautas para la reflexión-meditación personal y comunita
ria; la sesión concluye con la oración, entendida como respuesta a esta Palabra de vida
y esperanza.

Esperamos que estas guías ayuden a penetrar los secretos del corazón de Dios Pa
dre, para que nuestros corazones de piedra se conviertan en corazones de carne (cf. Ez
36,26), y para que podamos dar signos de bondad y compasión en medio de nuestro
mundo agobiado por tantas esclavitudes y tantas violencias.

s e m a n a b í b l i c a 1 9 9 9



Algunas recomendaciones para los
animadores y las animadoras de

l o s e n c u e n t r o s

Vivimos en un ambiente cargado de palabras y de imágenes. El fenómeno, en
sí mismo, no es negativo, pues apunta a favorecer la comunicación fiumana.
Sin embargo, hay un aspecto de esta misma comunicación -que es a la vez
una vía de conocimiento-, bastante desconocido y hasta despreciado. Se tra
ta de la experiencia que toca los sentimientos; de la experiencia que va más
allá de lo simplemente intelectual y racional. Esta dimensión de la experiencia
que toca el corazón es fundamental para quien quiera aventurarse en el mun
do de la Biblia; sin ella, la persona puede llegar a convertirse en erudita de los
estudios bíblicos, pero no llegará a ser auténtica «conocedora» de la revela
ción del amor de Dios.

Además de las indicaciones y técnicas generales para conducir una reunión
bíblica, que pueden leerse en el 84 de LA PALABRA HOY, quien asuma la
animación de los encuentros de este año, deberá privilegiar la dimensión de la
experiencia de Dios, una dimensión no siempre tenida en cuenta en nuestra
pastoral y que tiene una importancia trascendental, como acabamos de ano
tar .

Recalcamos también aquí la necesidad de que el animador o animadora se
preparen muy bien con antelación, para que puedan responder a las pregun
tas relacionadas con el texto bíblico. Los pasajes propuestos se comprenderán
mejor si leen y estudian las presentaciones de los libros bíblicos respectivos, y
si se tiene en cuenta el contexto literario en el que se encuentra situados.

Que el Señor nos bendiga y sea compañero de camino en la ruta que se abre
hacia la intimidad del amor del Padre.

V J



P r i m e r E n c u e n t r o

CON MOISÉS,
D E S C U B R I R E L N O M B R E D E L D I O S

Q U E L I B E R A

He visto la opresión de mí pueblo...
he oído el clamor que le arrancan sus opresores...

Voy a bajar para librarlo...
(Ex 3,7-8)



s s m a n a b í b l i c a

1. Acogida

Nos acogemos mutuamente y nos preparamos para acoger la Palabra de Dios.
Comenzamos con un canto u oración para invocar la presencia del Espíritu del Señor
e n t r e n o s o t r o s .

2. Reflexión preliminar

Nuestro tiempo está marcado por realidades muy difíciles que «disminuyen» a la
persona, que desconocen sus derechos y su dignidad humana. A pesar de que exis
ten leyes y declaraciones donde se proscribe la esclavitud, en muchos lugares de la
tierra se encuentran hombres y mujeres sometidos y explotados por jefes poderosos
y despiadados. En esta reflexión preliminar, podríamos mencionar algunas de las es
clavitudes que se dan entre nosotros.

Para las personas que nos decimos cristianas, ésta es una situación muy triste; aún
más, inconcebible. Nosotros que nos reconocemos como hermanos y hermanas, por
tener un Padre común, y que creemos que fuimos creados a imagen de Dios, no

podemos permitir que ningún hombre o mujer en el mundo tenga que sufrir el dolor
y la humillación de la esclavitud.

El Dios al que invocamos como Padre se reveló, en primer lugar, como el Dios que
libera a su pueblo de la esclavitud. En la Biblia podemos leer un pasaje fundamental
de esta manifestación divina.

3 . A l a e s c u c h a d e l a P a l a b r a d e D i o s

La Palabra de Dios merece ser escuchada con toda atención y respeto. Para com
prenderla y profundizarla mejor podemos seguir estos pasos:

• Proclamación de Ex 3,1-15 para todo el grupo.
• Cada persona puede releer este texto en su propia Biblia,

consultando las notas.

Destacamos algunos aspectos importantes de esta narración:
- ¿Qué personajes aparecen en este relato?
- ¿Qué actitudes caracterizan a Moisés?
- ¿Cómo se identifica Dios con Moisés?
- ¿Qué significará la zarza ardiente?

la palabra hoy



P a d r e n u e s t r o . P a d r e m i s e r i c o r d i o s o

4. Breve comentar io del texto

Para comprender mejor este texto bíblico debemos situarnos hacia el año 1250
a.C. (hace unos 3.200 años!). Egipto era por entonces una nación rica y poderosa. Allí
se habían establecido unas tribus semitas, que proveían la mano de obra para las
grandes construcciones emprendidas por el faraón Ramsés II. Estas gentes trabajaban
en condiciones muy duras; estaban esclavizados por el poder de Egipto.

En medio de esta situación aparece Moisés, un hombre que tomó conciencia de la
situación injusta que vivía su pueblo y que tuvo una profunda experiencia de Dios
como salvador y liberador. El pasaje bíblico nos narra esta experiencia misteriosa de
una forma muy viva y dinámica.

En el marco majestuoso de un desierto, donde una zarza arde sin consumirse,

Dios, en su trascendencia y su misterio, se presenta a Moisés por su nombre propio:
Yo soy el que soy; Yahvé, el Dios que salva. Esta presentación por medio del nombre
es fundamental, pues en la mentalidad semita el nombre es la revelación de la identi
dad misma de la persona. Yo soy el que estaré contigo, el que bajaré a liberar y a
salvar al pueblo esclavizado. Yo soy es el mismo Dios de los antepasados, de Abraham,
de Isaac, de jacob. El quiere ser recordado por siempre por su nombre salvador:
Yahvé, el que es y será, el Dios que ve la opresión, que baja a liberar, que acompaña,
que envía.

5. Para profundizar el mensaje bíblico: Yahvé, el Dhs que libera,
en nuestra vida y en nuestra historia

Las siguientes preguntas pueden servir para la reflexión personal y el diálogo co
m u n i t a r i o .

• Si alguien nos pregunta por nuestro Dios, ¿qué le responderíamos después de

haber leído este pasaje?
• ¿Qué significa para nosotros invocar el nombre de Yahvé, el Señor que salva, en

medio de las esclavitudes de nuestro tiempo?
• ¿Hemos tenido alguna vez la experiencia de Dios como liberador-salvador? ¿Pode

mos compartir algún testimonio?
• Desde nuestra propia situación, en nuestro propio contexto, ¿cómo podríamos

comprometernos con el proyecto salvador de Dios para la humanidad?

s e m a n a b í b l i c a 1 9 9 9



6. Orac ión

• Después de haber escuchado y reflexionado este pasaje, ¿cuál sería nuestra ora
ción?

• ¿Cómo podríamos prolongar nuestra plegaria y nuestro compromiso en nuestra

vida de todos los días?

7. Invocación final y despedida

Para terminar, rezamos el Padrenuestro siendo muy conscientes de que santificar
el nombre de Dios nos compromete a no esclavizar a nadie, y a trabajar para que
nadie sea esclavizado.



S e g u n d o E n c u e n t r o

CON ABRAHÁN,
D E S C U B R I R A D I O S E N E L

CORAZÓN DE NUESTRA ESPERANZA

Yo haré de ti un gran pueblo, te bendeciré y
haré famoso tu nombre .

Gn 12, 2)



s e m a n a b í b l i c a

1. Acogida

Nos acogemos mutuamente y nos preparamos para acoger la Palabra de Dios.
Comenzamos con un canto u oración para invocar la presencia del Espíritu del Señor
entre nosotros.

2. Reflexión preliminar

Nos ha tocado vivir una época de la historia bastante compleja y cambiante. Nues
tro tiempo está marcado por una conflictividad bastante aguda, que muchas veces

degenera en la violencia. Uno de los conflictos más graves es el de la injusticia que
separa a las poblaciones empobrecidas de las minorías más ricas. Otro, bastante pre
ocupante, es el de la destrucción progresiva de los recursos naturales y del equilibrio
del planeta tierra.

Estas dificultades nos llevan a menudo a preguntarnos por nuestro futuro y el de la
humanidad toda. ¿Cuál es el sentido de la vida, de la historia? ¿Qué significa creer?
¿En qué o en quién ponemos nuestra esperanza?

Antes de que Moisés experimentara la presencia de un Dios salvador que se reve
la por su nombre propio, los patriarcas bíblicos, que también se vieron enfrentados al
cambio y al conflicto, tuvieron la experiencia de un Dios personal, que tomaba muy
en serio sus más hondas aspiraciones. El testimonio de Abrahán nos deja ver que, en
una época donde no se vislumbraba claramente el sentido del futuro, su Dios le abrió
horizontes de esperanza con la única condición de que fuera capaz de abandonar su
pequeño mundo de seguridades, confiando únicamente en su bendición y en su
promesa de un porvenir mejor para él y para todas las naciones de la tierra.

3. A la escucha de la Palabra de Dios

La Palabra de Dios merece ser escuchada con toda atención y respeto. Para com
prenderla y profundizarla mejor podemos seguir estos pasos:

• Proclamación de Cn 12,1-9
• Cada persona puede releer este texto en su propia Biblia, consultando las notas
• Destacamos algunos aspectos importantes de esta narración:

- ¿Qué personajes aparecen en este relato?
- ¿Qué actitudes caracterizan a Abrahán en este texto (observar los verbos)?
- ¿Cuáles son las acciones de Dios a favor de Abrahán (observar los verbos)?

«y palabra hoy



P a d r e n u e s t r o . P a d r e m i s e r i c o r d i o s o

4. Breve comentar io del texto

El texto que acabamos de leer nos sitúa más o menos en el año 2000 a.C. (hace
unos 4000 años). En el Próximo Oriente, dos grandes potencias se disputan el domi
nio del mundo: Egipto y Mesopotamia. También en estos tiempos los grandes impo
nen su ley y la subsistencia está supeditada al riesgo y al duro trabajo. Desde el punto
de vista religioso, impera el politeísmo: se cree en una gran variedad de dioses y
diosas, unos más fuertes y poderosos que otros. Existen incluso los pequeños dioses
familiares y hasta el dios personal.

Abrahán perteneció a una tribu seminómada de pastores que tuvo que salir de la
ciudad de Ur, en Caldea, ante una situación de decadencia y emprobrecimiento. En

jarán, donde la tribu se establece, Abrahán siente el llamado de su Dios (personal), y
emprende una nueva marcha con la confianza puesta en la bendición divina y en su
promesa de una tierra y una descendencia. Esta actitud de Abrahán, de responder
obedeciendo, de dejarlo todo, de creer que su Dios es el único y verdadero, lo cons
tituye en padre de los creyentes en un único Dios.

La experiencia de fe de Moisés, que se considera como una experiencia en la que
se funda la existencia de Israel como pueblo, está en relación directa con la fe de los

patriarcas. Yahvé se le revela como «el Dios de sus antepasados; el Dios de Abrahán,
el Dios de Isaac, el Dios de jacob» (Ex 3,15). Cuando el pueblo de Israel se asienta en

Canaán, después de su liberación de la esclavitud de Egipto, mantiene vivo el recuer
do de la fe de sus padres. En el siglo X a.C., en la monarquía de David y Salomón,
estas tradiciones sagradas se ponen por escrito: el Dios de Abrahán, el Dios de los
padres, es el mismo Dios liberador y misericordioso que los sacó de Egipto, y el
mismo que ha creado el universo. Este mismo Dios sigue acompañando y bendicien
do a su pueblo a condición de que éste se mantenga fiel a las exigencias de la alianza
y siga marchando con la esperanza puesta en sus promesas.

5. Para profundizar el mensaje bíblico: Un Dios que toma en serio nues
tros problemas y esperanias

Las siguientes preguntas pueden servir para la reflexión personal y el diálogo co
mun i ta r i o .

• ¿Podemos compartir algunos signos de esperanza que nos permitan vislumbrar un

futuro mejor y más humano para para nuestros pueblos?
• ¿Por qué creemos que Dios acompaña esos pequeños signos o movimientos de

esperanza que se dan a nivel personal y comunitario?

s €m a n a b í b l i c a 1 9 9 9



• Cuándo hablamos de la Providencia, ¿pensamos en un Dios «mago» que todo lo

dispone a su antojo, o en un Dios compañero de camino, que se deja conocer en
la historia, a través de nuestros esfuerzos y nuestras esperanzas por un mundo
más justo y más humano?

• Si alguien nos pregunta dónde está nuestro Dios, ¿qué le responderíamos después

de haber profundizado la experiencia de fe de Abrahán?

5 . O r a c i ó n

• Después de haber escuchado y reflexionado este pasaje, ¿cuál sería nuestra ora

ción?
• ¿Cómo podríamos prolongar nuestra plegaria y nuestro compromiso en la vida de

todos los días?

6. Invocación final y despedida

Para terminar rezamos el Padrenuestro y expresamos de manera especial nuestra

esperanza en que la promesa del Reino de Dios, es decir el reino de la justicia, del
amor y de la paz, se haga cada vez más presente en nuestra historia.



T e r c e r E n c u e n t r o

CON OSEAS,

D E S C U B R I R L A T E R N U R A D E D I O S

Fui para ellos como quien levanta
un niño hasta sus mejillas o se inclina hasta él para

dar le de comer

(Os ] 1,4)



s e m a n a b í b l i c a

1. Acogida

Nos acogemos mutuamente y nos preparamos para acoger la Palabra de Dios.
Comenzamos con un canto u oración para invocar la presencia del Espíritu del Señor
entre nosotros.

2. Reflexión preliminar

En los encuentros pasados hemos estado hablando de las esclavitudes y conflictos
de nuestro tiempo, frutos de una sociedad donde impera la injusticia, la corrupción y
las dificultades políticas. Estas situaciones se dan, paradójicamente, en un mundo
marcado por los avances científicos y tecnológicos, y por la riqueza y el bienestar de
algunas naciones e individuos. A pesar de que los análisis y predicciones de los orga
nismos internacionales muestran claramente las amenazas que este desequilibrio
puede tener para toda la humanidad, no se vislumbran en el panorama acciones que
muestren una seria voluntad para corregir la situación. Ni siquiera la mayoría de las
personas que dicen practicar una religión que presupone la justicia, se muestran con
secuentes con el testimonio de su vida. Conocemos este tipo de situaciones; pode
mos comentar algunas que nos toquen de cerca.

Oseas vivió en condiciones muy semejantes a las que hemos estado analizando.
Sus palabras denuncian con todo rigor la situación existente en el plano social, políti
co y religioso. Pero sus palabras no se agotan en la sentencia y la amenaza; su senti
miento más profundo, el corazón de su mensaje, es el anuncio del amor infinito de

Dios, que a pesar del dolor que le hace gemir contra su pueblo, no se rinde y sale a
buscar de nuevo a sus elegidos.

3 . A l a e s c u c h a d e l a P a l a b r a d e D i o s

La Palabra de Dios merece ser escuchada con toda atención y respeto. Para com

prenderla y profundizarla mejor podemos seguir estos pasos:

• Proclamación de Os 11,1-9.
• Cada persona puede releer este texto en su propia Biblia, consultando las notas.
• Destacamos algunos aspectos importantes de esta narración:

- ¿Cómo se manifiesta el amor de Dios hacia Israel (aquí también llamado Efraín)?
- ¿Cuál es el comportamiento de Israel?

palabra hoy



P a d r e n u e s t r o . P a d r e m i s e r i c o r d i o s o

4 . B r e v e c o m e n t a r i o d e l t e x t o

La actividad profética de Oseas se desarrolla en el Reino del Norte, durante buena
parte de los años 700 a.C. Una prosperidad social aparente esconde las difíciles con
diciones de vida de los más pobres; las intrigas políticas conducen a que los reyes
sean destronados uno tras otro; las alianzas con naciones extranjeras, para proteger
se de la amenaza de Asirla, hacen que se olvide la alianza con Yahvé. El panorama

religioso no es mejor: los dioses cananeos son venerados al lado del único Dios de
Israel; la práctica religiosa se circunscribe a los ritos que poco tienen que ver con una
actitud sincera de fe que repercuta en la vida; el culto se ha convertido en una espe
cie de acción mágica.

Los tres primeros capítulos del libro de Oseas describen la experiencia dramática
del matrimonio de Oseas, marcado por la infidelidad de su esposa Comer, quien

seguramente participaba en los cultos sensuales cananeos. Pero Oseas quiere resca
tarla a toda costa y hacerla volver al único Señor. Esta trágica experiencia es presen
tada como un símbolo profético de la relación de Dios con su pueblo. A la revelación
de Dios como esposo amante y fiel, se suma la del Dios «padre-madre», que desbor
da de ternura y afección. Estas imágenes, tan vivas y próximas a nosotros, hablan de
la experiencia profunda e íntima que el profeta tiene de Dios; por eso es capaz de
percibir la relación de alianza entre Dios y su pueblo de una manera nueva y sorpren
dente. Su lenguaje de ternura abre las puertas de la esperanza y deja ver que la
denuncia y la amenza son mediaciones con las que el Señor intenta atraer al pueblo
a los días del «primer amor». El libro de Oseas nos revela el rostro de un Dios que, a

pesar de la infidelidad y de la dureza de nuestro corazón, nos ama con celo inque
brantable, con un cariño entrañable, incapaz de la venganza y de la destrucción.

5. Para profundizar el mensaje bíblíco:C/n Dios que nos ama con la más

pmfunda ternura

Las siguientes preguntas pueden servir para la reflexión personal y el diálogo co
m u n i t a r i o .

• Antes que hablar más sobre Dios, antes de decir qué tenemos que hacer en nues
tra situación, pensemos cómo podemos interiorizar {entrar en relación con) esta
revelación de un Dios que es amante fiel, «padre-madre» desbordante de compa
sión, de cariño y de ternura.

• ¿Podríamos dar algún testimonio que nos muestre cómo, en una determinada situa

ción, se ha logrado más con el perdón y la compasión, que con la venganza y la
violencia?

• ¿Cuál es el eco que deja en nosotros el mensaje de Oseas?

s e m a n a b í b l i c a 1 9 9 9



6 . O rac ión

• Después de haber escuchado y reflexionado este pasaje, ¿cuál sería nuestra ora

ción?
• ¿Cómo podríamos prolongar nuestra plegaria y nuestro compromiso en la vida de

todos los días?

7. Invocación final y despedida

Para terminar rezamos el Padrenuestro, conscientes de que al decir Padre nuestro,
estamos invocando a un Dios que nos ama con infinita ternura.



C u a r t o E n c u e n t r o

CON JESÚS,
D E S C U B R I R A L D I O S P A D R E

M I S E R I C O R D I O S O

Entonces Jesús (es dijo;
«... Tenemos que alegramos porque este hermano

estaba perdido y ha sido encontrado»

(Le 15, 3. 32)



s e m a n a b í b l i c a

1. Acogida

Nos acogemos mutuamente y nos preparamos para acoger la Palabra de Dios.
Comenzamos con un canto u oración para invocar la presencia del Espíritu del Señor
e n t r e n o s o t r o s .

2. Reflexión preliminar

Después de haber escuchado el mensaje de Oseas y de habernos dado cuenta de
que la «justicia» de Dios no responde a la lógica de la justicia humana, sino a la lógica
del amor, nos será más fácil entrar, con jesús, en el corazón del Padre misericordioso.
En los encuentros anteriores nos hemos detenido en tres momentos claves de la
revelación de Dios a través de la historia: el Dios que s/ente la esclavitud de su pue
blo y quiere liberarlo; el Dios que siente los anhelos y esperanzas de quienes le

siguen con sincero corazón y está dispuesto a bendecir y acompañar su caminar; el
Dios que siente un amor infinito y lleno de ternura hacia su pueblo, y que se niega a
abandonarlo o a destruirlo a pesar de lo infiel que le ha sido.

En el camino que hemos hecho en estos días de reflexión bíblica, quizás nos haya
llamado la atención un detalle importante: ni Moisés, ni Abrahán, ni Oseas se acerca
ron a Dios a partir de razonamientos abstractos o definiciones filosóficas y teológicas,
sino a partir de una experiencia personal enraizada en la historia de sus pueblos. Esto
les permitió sentir a Dios en sus vidas. También jesús s/ní/ó a Dios de una manera tan
íntima y cercana que se atrevió a llamarlo de la misma forma que los niños de su
época llamaban familiarmente a su padre: «abba», «papito», («papi», diríamos hoy). Es
en jesús donde se nos manifesta plenamente el rostro de nuestro Dios. Pero para
poder conocer al Dios de jesucristo, tenemos que convertirnos en hombres y muje
res dispuestos a sentirlo profundamente, a experimentar los secretos de su amor y de
su misericordia. Por eso, antes de pasar a escuchar la Palabra de Dios, tal vez poda
mos compartir nuestros propios sení/m/eníos sobre Dios, Padre Nuestro.

3 . A l a e s c u c h a d e l a P a l a b r a d e D i o s

La Palabra de Dios merece ser escuchada con toda atención y respeto. Para com

prenderla y profundizarla mejor podemos seguir estos pasos:

• Proclamación de Le 15,1-2.11-32.
• Cada persona puede releer este texto en su propia Biblia, consultando las notas.
• Destacamos algunos aspectos importantes de esta narración:

- ¿Cuáles son los personajes de esta parábola?
- ¿Cómo comienza el relato y cómo termina?
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• ¿Cuáles son las actitudes que caracterizan a cada uno de los personajes de esta

historia?
- ¿Con qué personaje de la parábola se pueden comparar los fariseos y los maes

tros de la ley que murmuraban de jesús?; ¿con quién los publícanos (o recaudado
res de impuestos) y los pecadores?
- ¿Qué significado tiene la gran fiesta ofrecida por el padre?

4 . B r e v e c o m e n t a r i o d e l t e x t o

Ante las murmuraciones de los fariseos y de los maestros de la ley porque jesús se
relacionaba con los publícanos (como en el caso de Zaqueo) y con las gentes que
ellos llamaban «pecadores», jesús no se justifica con muchas razones de tipo «cere

bral», sino que narra tres parábolas que hablan por sí solas. Son las parábolas de la
misericordia del capítulo 15 del evangelio de San Lucas.

En la parábola del «hijo pródigo» que hemos leído hoy, Jesús nos revela a un Dios

que no se puede conocer a través de los dictados de la «lógica humana», sino a través
de otro camino que para muchos de nosotros y de nosotras es bastante desconocido.
Se trata de una forma de eníend/m/enío profundamente arraigada en la mentalidad

bíblica, donde se conoce, ante todo, con el corazón. Para conocer a Dios, para poder
llamarle Padre nuestro, tenemos primero que experimentar su ternura y su amor mi
sericordioso; ¡tenemos que sentir los latidos de su corazón!

5. Para profundizar ei mensaje bíblico: £1 Dios de Jesús se revela como
un Padre miser icord ioso.

Las siguientes preguntas pueden servir para la reflexión personal y el diálogo co
m u n i t a r i o .

• ¿Cuáles son las imágenes de Dios que manejamos comúnmente (Dios-jefe que

todo lo dispone. Dios-mago, Dios-vengador...)?
• ¿Qué comentarios podemos hacer sobre la actitud del hijo mayor -de la parábola-

hacia su padre y hacia su hermano menor?
• ¿Podríamos imaginarnos los sentimientos del hijo menor cuando está en medio de

la fiesta que se celebra por su regreso?
• ¿Por qué jesús comparte con los publícanos y los pecadores?
• ¿Cuáles son las situaciones o «parábolas» de nuestra vida que nos han permitido

senf/> mejor la ternura y la misericordia de Dios?

semana bíblica 1999^



6 . O rac ión

• Después de haber escuchado y reflexionado este pasaje, ¿cuál sería nuestra ora

ción?
• ¿Cómo podríamos prolongar nuestra plegaria y nuestro compromiso en nuestra

vida de todos los días?

7. Invocación final y despedida

Para terminar, rezamos el Padrenuestro siendo muy conscientes de que el espíritu
de misericordia que debe reinar entre nosotros sólo será posible si somos capaces de
sení/r en nuestro corazón la bondad de Dios Padre, que nos perdona y nos llama a

participar en la fiesta de la fraternidad.



Quinto Encuentro

CON MARÍA,
A L A B A R A D I O S P O R L A

G R A N D E Z A D E S U S O B R A S

Tomó de la mano a Israel, su siervo,

acordándose de su misericordia, como lo había

prometido a nuestros antepasados
(Le 1, 54-55)



s e m a n a b í b l i c a

1. Acogida

Nos acogemos mutuamente y nos preparamos para acoger la Palabra de Dios.
Comenzamos con un canto u oración para invocar la presencia del Espíritu del Señor
e n t r e n o s o t r o s .

2. Reflexión preliminar

Las reflexiones de los días pasados nos habrán ayudado a acercarnos más al cora
zón de Dios y a descubrir su bondad y su ternura para con nosotros. Para cerrar este
semana bíblica nos queda dar gracias a Dios por habernos elegido como sus hijas e

hijos, y alabarlo por el amor maravilloso con que nos ama, por querer hacer de noso
tros un pueblo de hombres y mujeres libres. Para ello, vamos a seguir el ejemplo de
María, la mujer que al sentirse elegida para ser la madre del Hijo de Dios, no pudo
hacer nada mejor que glorificar y alabar al Dios salvador de Israel.

3. A la escucha de la Palabra de Dios

La Palabra de Dios merece ser escuchada con toda atención y respeto. Para com

prenderla y profundizarla mejor podemos seguir estos pasos:

• Proclamación de Le 1, 47-55

• Cada persona puede releer este texto en su propia Biblia, consultando las notas.
• Destacamos algunos aspectos importantes de esta oración de acción de gracias:

- ¿Qué títulos utiliza María para designar a Dios?
- ¿Cuáles son los sentimientos de María hacia Dios?
- ¿Cuáles son los sent/m/eníos de María hacia su pueblo?
■ ¿Cuál es la gran esperanza de esta nueva era que se inicia con la encarnación del

Hijo de Dios en una «humilde sierva» de Israel?

4 . B r e v e c o m e n t a r i o d e l t e x t o

Este cántico de María se ha conocido tradicionalmente con el nombre de «Magní
ficat». Existe una gran semejanza entre este salmo de alabanza y el cántico de Ana, la
madre de Samuel, en el Antiguo Testamento (cf. 1 Sm 2, MO). Ambas mujeres están
maravilladas de que en ellas se cumplan de manera extraordinaria las promesas de
Dios para su pueblo. Por eso cantan y alaban al Señor.

La primera característica que se advierte en el «Magníficat» es su tono de alegría.
María, que ha respondido a Dios como la «sierva» que quiere hacer su voluntad (cf.
1,38), se siente dichosa por la experiencia que está viviendo y por la que va a vivir
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todo ei pueblo. Es el tiempo del cumplimiento de las promesas que Dios había hecho
desde antiguo a Abrahán, a Moisés y que había recordado por los profetas. Esta

experiencia la lleva a glorificar y a alabar a Dios en la primera parte de su oración.

En la segunda parte de su cántico, María entona su alabanza en nombre de su

pueblo Israel. Son aquí los pobres y pequeños los que exultan de gozo porque ha
llegado el momento de su redención, de la gran transformación que los liberará para
siempre de todo tipo de esclavitud. En el horizonte aparece la realización de las
promesas divinas y el reinado de la misericordia de Dios.

5. Para profundizar el mensaje bíblico: Alabar a Dfos por las maravillas

que obra con su pueblo.

Las siguientes preguntas pueden servir para la reflexión personal y el diálogo co
munitario.

• ¿Nuestra experiencia de Dios es una experiencia gozosa como la de María?
• ¿Reconocemos la presencia y la acción de Dios en nuestra vida y en la de nuestras

comunidades y nuestros pueblos?
• ¿Somos personas agradecidas? ¿Somos conscientes de todo lo que nos ha sido

dado?
• Como María, ¿nos sentimos partícipes de las esperanzas de nuestros pueblos?

6. Orac ión

• Después de haber escuchado y reflexionado este pasaje, ¿cuál sería nuestra ora-

• ¿Cómo podríamos prolongar nuestra plegaria y nuestro compromiso en nuestra
vida de todos los días?

7. Invocación final y despedida

Para terminar, rezamos el Padrenuestro conscientes de que como «siervos» y «sier-
vas» hacemos lavoluntadde Dios con la alegría de un corazón reconciliado y miseri

cordioso, que nos permite trabajar por el advenimiento de su reino, mientras lo
alabamos y glorificamos por sus obras maravillosas.

ción?
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P R E S E N T A M O S A U S T E D E S N U E S T R A N U E V A

IMAGEN Y EL LEMA QUE CONDUCIRÁ NUESTRA
ACCIÓN HACIA EL NUEVO MILENIO

«PALABRA DE DIOS, FUENTE DE
VIDA Y ESPERANZA PARA EL

NUEVO MILENIO»®

Así expresamos nuestro compromiso de seguir caminando
hacia el Tercer Milenio y de continuar anunciando ia Palabra
de Vida y de Esperanza



rafees bíblicas del Jubileo

▶ Pues en seis días hizo Yahveh el cielo y la tierra, el mar y todo cuanto
contienen, y el séptimo descansó;

por eso bendijo Yahveh el día sábado y lo hizo sagrado».
V /

Aquí el descanso es santo, no porque se haga en él algo ritual o sagrado, sino
simplemente porque no se hace nada. La orden se dirije ahora a toda la familia
patriarcal, que Incluye hijos, ganado, esclavos y migrantes allegados. La motiva
ción aquí es la teología de la creación y el descanso de Yahveh. El ser humano

participa del descanso de Yahveh, pues creado a imagen de Dios, debe asumir su
responsabilidad en la continuación de la obra de la creación. Dios descansa por
que trabajó; el ser humano también debe descansar porque está trabajando como
Dios trabajó.

d. Dt 5,12-15: Relectura deuteronomista del mismo decálogo. Es Igual al texto
anterior, pero se agrega una nueva motivación

/ ~ s .

«Guardarás el día sábado... para que puedan descansar como tú, tu siervo y tu
sierva. Recuerda que fuiste esclavo en el país de Egipto y que Yahveh tu Dios

te sacó de allí con mano fuerte y tenso brazo; por eso Yahveh tu Dios te ha
mandado guardar el día sábado» (v. 15).

\ /

Aquí se insiste en el descanso de los esclavos y esclavas, que deben descan
sar como descansa el jefe del liogar y toda su familia. La motivación ya no es la
teología de la creación, sino del éxodo.

Los dos textos citados sobre el sábado (Ex 20 y Dt 5) están incluidos en el
decálogo. Esta codificación breve busca resumir lo más importante de toda la le
gislación anterior: son las «diez cosas» más importantes para ser fiel a Yahveh.

e. Gn 2,1-3: El descanso sabático desde la perspectiva de la creación

La exigencia del sábado se hizo especialmente importante en el exilio, cuando
los israelitas reivindicaban un día libre para poder reconstruir la conciencia y la fe
de los exiliados, embrutecidos por el trabajo esclavo. El sábado era importante
para reconstruirse como persona y poder reconstruir la identidad del pueblo de
Dios. En el exilio se escribe el relato sacerdotal de la creación (Gn 1,1-2,4a), don
de se destaca el descanso de Yahveh, para legitimar el descanso de los esclavos
hebreos en el exilio. Era el descanso del sábado lo que les permitía trabajar en
forma humana. El sábado tiene, por lo tanto, un sentido a la vez liberador, social y
religioso.
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E I s e r h u m a n o

participa del
d e s c a n s o d e

Yahveh, pues
creado a imagen
de Dios, debe
a s u m i r s u r e s

ponsabilidad en
l a c o n t i n u a d ó n

de la obra de la

c r e a c i ó n . D i o s

descansa por
que trabajó; el
s e r h u m a n o

t a m b i é n d e b e

descansar por
que está traba
jando como
Dios trabajó

f. Ex 31,13-18 / 35,1-3 / Lev 23, 3: Tradi
ción sacerdotal

Después del exilio, el sábado se trans
formó, poco a poco, en una imposición le
galista y opresora. Los sacerdotes trans
formaron el sentido liberador del sábado y

lo utilizaron como poder sagrado. En ausencia de la mo

narquía, son ellos los que asumen ahora el poder. El
sábado ya no es considerado santo, como descanso,
con todo su sentido teológico, social y liberador, sino

que es santo por las acciones cúlticas realizadas en el
Templo y en las casas. Se prohibe trabajar para poder
realizar el culto; incluso se llega a imponer el sábado
con pena de muerte. Contra esta perversión de la tradi
ción del sábado va a reaccionar Jesús: «El sábado ha
sido instituido para el ser humano y no el ser humano

para el sábado» {Me 2, 23-28; cf. Mí 12,1-8 / Le 6,1-5).

2. Sobre el año sabático y el año del jubileo

a. Ex 23,10-11: Descanso de la tierra

«Seis años sembrarás tu tierra

y recogerás su producto;
al séptimo ¡a dejarás descansar

y no ¡a cultivarás,
para que coman los pobres de tu pueblo,

y lo que quede lo comerán
los animales del campo.

Harás lo mismo con tu viña y tu olivar».

Es el texto más antiguo sobre el año sabático. La
tierra es la primera en gozar del privilegio divino del
descanso (igual a Ex 34,21 sobre el descanso de la
tierra en día sábado). El verbo dejar descansar literal
mente significa aquí dejar libre. El ser humano tiene el
derecho a trabajar la tierra y sacar su producto, pero
Dios también defiende el derecho de la tierra a su des

canso y libertad. Los primeros beneficiados de esta li
beración de la tierra son los «pobres de tu pueblo» (ios
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ebionim). Los segundos beneficiarios son «los animales del campo». La men
ción expresa a la viña y el olivar tiene su intención profética, pues estos dos
cultivos eran exclusivos de los más ricos. También a esta actividad agrícola,
de alta productividad y tecnología, Dios impone un límite, para defender los
intereses de la tierra y de los pobres. En Lev 25,1-7 tenemos una relectura
sacerdotal postexílica de Ex 23,10-11. El año sabático de la tierra es repen
sado como un sábado santo en honor de Yahveh.

b. Ex 21,1-11: Liberación de esclavos y esclavas que habían perdido su libertad

por no pagar sus deudas

/ ^ ~ ~ ~ ~ ~ ~ ^
«Cuando compres un esclavo hebreo, servirá seis años,

y el séptimo quedará libre sin pagar rescate» (v. 2)
V y

El esclavo quedaba libre al séptimo año, cuando cumplía seis años de esclavi
tud, aunque no fuera todavía el año sabático oficial. El tiempo de la liberación (que
es el tiempo de Yahveh) no sigue el calendario oficial. Los esclavos de los cuales
se habla en este texto eran aquellos que habían perdido la libertad por deudas. No

hay en israel un mercado (compra-venta) de esclavos. La liberación de los escla
vos al séptimo año era una exigencia sin pago de la deuda que aún podría quedar
por pagar. La vida humana se afirma por encima de toda ley de contratos y deu
das. Cualquiera fuera la deuda, nadie podía ser esclavizado más de seis años. Era
un límite no-negociable a la explotación.

Los dos textos citados pertenecen al Código de la Alianza (Ex 21-23), redacta
do posiblemente en el siglo VIII, que fue un siglo marcado por la predicación pro
fética en favor de los pobres, incluida la «pobre tierra», también explotada. El texto
sobre el descanso de la tierra es quizás más antiguo que el texto sobre la libera
ción de los esclavos. La legislación (Código de la Alianza) al servicio de la vida es
producto de la predicación profética de ese siglo (Amós, Oseas, Isaías y Miqueas).

0. Dt 15,1-18: Relectura del año sabático

Estructura del texto (es mejor leerlo completo):

• w. 1-3: perdón de las deudas cada siete años

Estos versículos son una novedad. El problema de las deudas seguía
siendo un problema serio, especialmente para los más pobres. Para que el
pago de la deuda no llevara a la esclavitud. Dios en persona interviene en
defensa de los pobres endeudados, exigiendo el perdón de las deudas cada
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siete años. Dios interfiere directamente en

las relaciones económicas y pone un lí
mite para evitar el empobrecimiento y la

pérdida de libertad de las personas. Otra
vez la vida humana aparece como más

importante que las leyes sobre contratos
y deudas. En el v. 3 hay un problema; la

deuda se perdona al hermano del propio pueblo, pero no al extranjero. Aquí no
se trata del migrante pobre (en hebreo ger), que vive en medio del pueblo,
sino del extranjero (nokrí), posiblemente los comerciantes de otros pueblos,
a los cuales se les debe exigir el pago de deudas y tributos.

• vv. 4-6: si Israel escucha la palabra de Dios, no habrá pobres

• w. 7-11: si hay pobres, íes debes prestar lo que necesitan para remediar
su Indigencia; la cercanía del año sabático no debe ser motivo para no
prestar

• vv. 12-18: sobre la liberación de los esclavos

Estos versículos son una relectura, un siglo después, de Ex 21,1-11 sobre
la liberación de los esclavos. La relecíura agrega algunas cosas favorables
para los pobres: da un trato igualitario a la mujer esclava (en Éxodo sólo el
esclavo recuperaba la libertad). También se exigía una indemnización por los
seis años trabajados, para que el esclavo liberado pudiera comenzar de nue
vo su vida.

Esta legislación deuteronómica busca que no haya más pobres en medio
del pueblo; por eso se debe escuchar la Palabra de Dios y ponerla en prácti
ca. La remisión de deudas cada siete años no debe, por otro lado, inducir a no
prestar dinero a los pobres, dada la cercanía del séptimo año. Esto traería
más pobreza, y lo que quiere el legislador es justamente evitarla. El texto
comentado es parte del Código deuteronómico (Dt 12,26), inspirado en la
teología del éxodo y elaborado durante el reinado de Josías (alrededor del
año 625 a.C.), bajo el Influjo de profetas como Sofonías, para inspirar un
nuevo comienzo de la historia de liberación en el pueblo de Judá.

d. Jer 34,8-18: liberación de esclavos, antes de la caída de Jerúsalén

Guando Babilonia estaba a punto de destruir a Jerúsalén (588 a.C.), el rey
Sedecías, por presión de Jeremías, proclama un año sabático: la libertad de
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todos los esclavos. Pero, cuando llega la noticia de la ayuda que el ejército

egipcio prestará a Jerusalén, entonces todos recuperan otra vez a los escla
vos ya liberados. Esto muestra la poca disposición que los dirigentes de
Israel tenían de cumplir con el año sabático. Sólo lo cumplen cuando hay una
amenaza y cuando el profeta anuncia la caída de Jerusalén. Jerusalén va a
ser destruida y los dirigentes deportados a Babilonia, justamente por no cum

plir con el año sabático.

e. Is 61,1-2: después del exilio, restauración del año sabático

«El Espíritu de Yahveh el Señor está sobre mí

porque Yahveh me ungió
y me ha enviado:

para anunciar buenas nuevas a los pobres,
para sanar a los quebrantados de corazón,

para proclamar a /os cautivos la liberación, a los presos libertad.
Para pregonar año de gracia de Yahveh, día de venganza de nuestro Dios,

para consolara todos los que lloran...»

Terminado el exilio (año 538 a.C.), los que han retornado quieren recons
truir el Templo, Jerusalén y las instituciones del pasado. El profeta (llamado
Tercer Isaías, que posiblemente era una comunidad de profetas) se opone a
este proyecto prioritario de reconstrucción institucional, y propone más bien
una reconstrucción de la vida del pueblo de Dios. Lo urgente no es reconstruir
el Templo y las instituciones, sino proclamar y pregonar un año sabático, «un
año de gracia de Yahveh». Este año sabático, fiel a la tradición, no significaba
reconstruir edificios, sino «anunciar buenas nuevas a los pobres», es decir,
sanar a los quebrantados de corazón y proclamar liberación y libertad (lo que

según la tradición del Éxodo y el Deuternomio implicaba
liberación de esclavos, condonación de deudas, recu

peración de la tierra). El profeta discierne que el
Espíritu está sobre él (y sobre la comunidad de
profetas): por eso mismo él está ungido para
cumplir esta misión. El Espíritu se revela en la
reconstrucción de la vida del pueblo, que es el

objetivo del año sabático que ahora se procla
ma. Esta acción del Espíritu de dar vida al pue
blo de Dios ya había sido anunciada en pleno
exilio por el profeta Ezequiel (visión de los hue
sos secos: 37,1-14).
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f. Lev 25,1-55: el año sabático y el año del jubileo en la tradición sacerdotal

Este es otro texto posterior al exilio, quizás contemporáneo a Isaías 61. Damos
aquí sólo la estructura del texto (sería mejor leerlo, especialmente w. 8-13).

• Los años santos: w.1-22

- el año sabático; descanso de la tierra: w. 1-7 (idéntico a Ex 23,10-11).
• el año del jubileo (el año 50): w. 8-22

«Declararán santo el año 50,

y proclamarán en la tierra liberación para todos sus habitantes.
Será para ustedes un jubileo: cada uno recobrará su propiedad

y cada cual regresará a su familia» (v. 10).
\ y

• Consecuencias de la santidad de estos años: w.23-55

- rescate de las propiedades: w. 23-34

la tierra: w. 23-28

ia vivienda: w. 29-34
- rescate de los esclavos: w. 35-55.

El año jubilar era el año cumbre después de siete años sabáticos: 7X7 =
49. El año siguiente, el año 50, era jubileo, llamado así pues se tocaba el

yobel, cuerno de carnero que servía de trompeta. Este año era un año de
liberaciones y profundas transformaciones estructurales. Tres acciones prin
cipales se exigían este año 50: descanso de la tierra, recuperación de tierras
y viviendas enajenadas por deuda, y liberación de los esclavos. Antes del
exilio, la liberación de los esclavos se efectuaba cada siete años; después
del exilio se imponía cada 50 años. Esto es un retroceso; por eso se instituye
la función del goel o liberador, personaje que podía rescatar esclavos y pose
siones antes del año 50. En todo caso, la legislación del Levítico no anula la
tradición anterior, mucho más radical, del año sabático. Podría pensarse que
la recuperación de tierras y viviendas era en favor de los retornados del exilio,
no en contra de los pobres de la tierra que no fueron al exilio. El talante
liberador del texto y el espíritu de la tradición anterior nos hacen pensar que
ei jubileo era en favor de los pobres, que habían perdido tierras y viviendas
por deudas no pagadas.

La recuperación de la libertad y de las posesiones se llama rescate: si un
hermano se empobrece y vende la tierra, la vivienda o la propia vida, un goel
(rescatador o liberador) puede rescatar lo perdido. Si no tiene recursos, debe
esperar el año jubilar y, entonces, se da el rescate sin goel ni dinero. La
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raíces bíblicas del jubileo

intención del año sabático y del año jubilar era restablecer la vida y la igual

dad, destruidas por problemas de deudas o injusticias. Estas leyes no se dan
en otros pueblos de la época; son propias de Israel. Los historiadores piensan

que el año sabático y el año jubilar nunca fueron cumplidos. Se trataba más
bien de una reivindicación profética, que de una realidad. En todo caso, esta
tradición hace parte de la esencia de la fe del pueblo de Dios. Los textos
revelan que la tierra, la vida y la libertad son de Dios; ningún ser humano

puede disponer de estos bienes a su antojo.

g. Neh 5,1-13: el jubileo y el clamor de los pobres

En tiempos de Nehemías (año 445 a.C.) hay un clamor popular contra la
opresión del pueblo por sus mismos hermanos judíos. Nehemías convoca
una asamblea y reprende a los notables. Se decide entonces, para hacer

justicia, una liberación de los esclavos y un perdón general de las deudas. En
esto consiste justamente el año del jubileo, que ya no se espera 50 años,
sino que se proclama cuando lo exige el clamor de los pobres.

3. Reflexión final sobre la tradición del

jubileo en el Antiguo Testamento

Las tradiciones sobre el día sábado,
el año sabático y el año jubilar son muy

antiguas y buscan proteger la vida del
clan de la sobre-explotación, de la con
centración de la tierra, de la acumula
ción de la riqueza, y ponen un límite pre
ciso a toda esclavitud por deudas. Las
tradiciones sabática y jubilar exigen una

ruptura histórica, que permita a la tierra y a las personas recuperar su liber
tad. En la teología de estas tradiciones, la tierra y las personas son de Dios
y nadie puede apropiárselas en forma ilimitada o injusta.

La tradición del jubileo se opone directamente al modo de producción tribu
tario, dominante en la antigüedad. En el sistema tributario, la tierra y la gente
eran propiedad del rey. Las tribus debían pagar a la casa del rey un triple
tributo: en alimentos, en siervos y en soldados. En tiempo de ios jueces
(1200-1030 a.C.) se superó totalmente este sistema tributario y se construyó
un nuevo modo de producción sin rey, sin casa del rey (sin burocracia real:
ministros y sacerdotes) y sin ejército, lo que significó la abolición radical del
tributo. En tiempos de la monarquía, cuando se vuelve otra vez al sistema

v o l X X I V / 1 9 9 9



tributario (con David, Salomón y sucesores), la institución del año sabático
es la que permite al pueblo resistir y mantener la conciencia crítica frente al
sistema monárquico-tributario. El jubileo mantiene viva la utopía de los oríge
nes en contra del sistema tributario, reconstruido por ia monarquía davídica.
Los profetas pre-exílicos lucfiarán por mantener viva la tradición del año

sabático, pero sin éxito. Después del exilio hay una voluntad profética de restaurar
al pueblo de Dios a partir de estas tradiciones (como ya vimos en Is 16 y Neh 5).

La palabra jubüeo viene del latín iubilaeus, que fue tomada directamente del
hebreo yobel. Yobel significaba originalmente carnero, posteriormente el cuer
no del carnero usado como trompeta para anunciar ei año del jubileo, y final
mente, significó escuetamente júbilo o jubileo. Expresa la alegría de la tierra, de
ios esclavos y de tos explotados en general, cuando se tocaba el cuerno y se
anunciaba un año sabático o jubilar. Este toque del cuerno era, por supuesto,
una desgracia para los opresores del pueblo, que perdían los esclavos y todas
las propiedades que le habían arrancado al pueblo cuando éste no podía pagar
sus tributos y deudas.

El sábado, el año sabático y el año jubilar, expresan el poder de Dios y su
voluntad liberadora, que interviene en nuestra historia, en el tiempo y en el

espacio, en favor de los pobres, los endeudados, los esclavos y todos los
aplastados y quebrados por la estructuras de dominación. Esta tradición bí
blica del jubileo anticipa ya la proclamación del Reino de Dios, que será un

eje central en el Nuevo Testamento. Año sabático, jubileo y Reino de Dios
pertenecen a una misma tradición y teología, y son una referencia básica
para la interpretación de toda la Historia de la Salvación.

Continuará en el próximo número

El sábado, el año sabático y el año jubilar, ex
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pobres, los endeudados, los esclavos y todos
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F E B I C - L A C ^

Los treinta años de la

Federac ión Bíb l ica Cató l ica

El pasado 16 de abril se cumplieron los 30 años de existencia de la Federa
ción Bíblica Católica. En América Latina y el Caribe celebramos este aniver
sario el día de la inauguración del IV Encuentro de Pastoral Bíblica de nues
tra subregión, con un brindis en el que auguramos muchos años más de ser
vicio y en el que nos comprometimos a seguir trabajando para que la Palabra
de Dios sea foente de vida y esperanza en el Nuevo Milenio.

Unas semanas más tarde, el 9 de mayo, se realizó en Roma un Acto Festivo

para celebrar y para dar gracias por estos 30 años de vida al servicio de la
pastoral bíblica de la Iglesia. En esta ocasión, los y las integrantes del Comi
té Ejecutivo de la Federación, junto con los coordinadores y coordinadoras
subregionales se reunieron, con muchas otras personas amigas, en la Abadía
benedictina de San Anselmo, para festejar el momento. Clara María Díaz,
coordinadora subregional para América Latina y el Caribe, presentó su vi
s ión de l a Fede rac ión .

• MI visión de la Federación

Mi visión de la Federación Bíblica Católica está condicionada por mi identidad
de mujer laica, profundamente marcada por ia realidad latinoamericana y por una
experiencia de fe en la Palabra de Dios; pero también por ios años de contacto y
de trabajo, muy interesantes y positivos, con la Federación. Estos son ios principa
les aspectos que yo destacaría en esta presentación:

La Federación se gestó en las entrañas mismas de la Constitución Dogmática
Del Verbum. Por lo tanto, ella existe para trabajar por ei cumplimiento de las reco
mendaciones que dicha Constitución presenta en su sexto capítulo; pero también, a
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mi manera de ver, para contribuir a man
tener vivo ei espíritu que animó a los
Padres Conciliares a poner en evidencia
la centralidad de la Palabra de Dios en

la misión evangelizadora de la Iglesia.

La Federación, es una asociación de
entidades comprometidas, de diversas
formas, en la pastoral bíblica. Para mí,
esto quiere decir que la vida y el dina
mismo de la Federación dependen tan
to del trabajo que realizan sus miem
bros, según sus propias opciones, como
de su sentido de pertenencia a la insti
tución. De hecho, los estatutos y la es
tructura de la FEBIC reflejan claramen
te su propósito de hacer accesible al
Palabra de Dios a todos los fieles, me
diante un servicio soiidario y corres-

ponsabie.

Nuestro tiempo está marcado por
extraordinarios aváncesxientíficos y tec

nológicos que parecieran señalar rum
bos comunes a la humanidad; pero tam
bién por la tragedia de una injusticia

desgarradora, que separa cada vez más
a los pueblos marginados de las mino
rías poderosas. En este contexto, es cla
ro para mí que la Federación se ha com

prometido a escuchar ia Paiabra de Dios
y a anunciaría como fuente de vida y
esperanza.

Me gustaría presentar la Federación
como un espacio privilegiado de comu
nicación entre sus miembros, y entre

quienes quieren escuchar la Palabra de

Dios y ponerla en práctica, alrededor de
nuestro vasto mundo. Esta comunica

ción es Intercambio de experiencias,
materiales, ideas...; es un compartir de
reflexiones, inquietudes, realizacio
nes...; es apoyo mutuo...; es marchar
bajo el impulso de un mismo espíritu.
Pero, al mismo tiempo, esta comunica
ción ha de ayudarnos al diálogo fecun
do, a admirar la riqueza de la diversi
dad, a respetar la diferencia, a buscar
conjuntamente la verdad...

Mi visión de la Federación también

tiene que ver con el futuro. En este sen

tido, me gustaría:

> que buscásemos, con imaginación y
creatividad, nuevos espacios de par
ticipación y de comunicación entre
los miembros;

> que enfrentáramos con audacia el
reto de la formación, a todo nivel y
con todos los medios posibles, en lo

que toca al campo de la pastoral bí
blica;

> que trabajásemos, cada día con ma

yor empeño, para continuar modelan
do la Federación como una entidad

que, fiel a los principios que la defi
nen y fundamentan, pueda servir

mejor y contribuir a que "la Palabra
de Dios se difunda y brille" (cf. Del
Verbum 26) y sea fuente de vida y

esperanza para la humanidad.

pa lab ra hoy



A FEDERACIÓN BÍBLICA CATÓLICA es una asociación
mundial de organizaciones católicas comprometidas, de
diversas formas, con el servicio de la Palabra de Dios. En la
actualidad, la Federación cuenta con 91 miembros plenos y
219 miembros asociados en 123 países.

La Federación trabaja para lograr un fácil acceso de todos-los
fieles a la Sagrada Escritura. Sus actividades incluyen las
traducciones católicas e interconfesionales de la Biblia, la
difusión del texto bíblico, la producción de ayudas

pedagógicas, etc.

La Federación Bíblica promueve y coordina las actividades

bíblico-pastorales de las organizaciones afiliadas, posibilita un
intercambio de experiencias a nivel mundial, busca
mediaciones para fomentar una experiencia gozosa de la
Palabra de Dios entre los creyentes e impulsa tareas que

sobrepasan las posibilidades de las organizaciones
particulares. La Federación procura cooperar con ios
exegetas y con las Sociedades Bíblicas de las distintas
con fes i ones .

La Federación Bil^lica Católica se empeña, de manera
especial, en promover una lectura de la Biblia articulada con
la realidad cotidiana, y en ayudar a los servidores y
servidoras de la Palabra para que leap la Biblia de esta
manera. El servicio de la Palabra de l|)ios es un servicio de
unidad y de comunicación entre los pueblos. Precisamente
en este mundo, que avanza unido através de los medios de
comunicación pero donde subsisten todavía muchos
síntomas de odio y de destrucción, se necesita una palabra
de paz y de comunión con Dios y con los pueblos.

Mons. Wilhelm Egger, C)bisf)o de Bolzano-Bressanonc,
Presidente de FEBIC


